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Religioso y educador: para introducir a los jóvenes en un mundo más cálido y acogedor
Conservo sobre mi escritorio una cita que dice así: “Si de verdad quieres saber por qué hago lo que hago, te diré: lo que hago, lo hago por Dios. Pero a menudo Dios tiene cara de muchacho” (Rev. Bruce Ritter, OFM). Quisiera contemplar con el lector algunos de estos rostros, para explicaros qué significa para mí el ser Hermano de las Escuelas Cristianas.

*

El primero de estos rostros es el de Donna. Cuando la tuve como alumna de inglés contaba dieciséis años. Era inteligente e incluso atractiva, pero frecuentaba a un hombre de 35 años, divorciado. El miedo de no atinar en mi intervención con ella me ponía nervioso. Pero recuerdo aún la expresión de extraordinaria tranquilidad y la gratitud que manifestó por haberla ayudado a escapar de la red destructora en la que estaba atrapada. Hace trescientos años, refiriéndose a los padres, especialmente a los artesanos y los pobres, perdidos en medio de la confusión de su tiempo y ocupados en ganar su sustento y el de sus hijos, San Juan Bautista de La Salle escribió “que necesitaban ayuda” (MTR, 1, 2). Y la misma preocupación manifestaba respecto de los niños, abandonados muy a menudo a sí mismos e influenciados “por las malas compañías” que encontraban por las calles (MTR 2, 1).

El divorcio, la desintegración de la autoridad, los conflictos y las discordias en la Iglesia, la proliferación nuclear y la contaminación, la codicia  desenfrenada  de  riquezas,  la  búsqueda  del placer, el egoísmo... caracterizan a nuestra época. En estos calamitosos tiempos que vivimos, mi experiencia me ha mostrado que muchos padres (algunos solos, como era el caso de la madre de Donna), siguen buscando la ayuda de los Hermanos para la educación y la formación de sus hijos. Y porque esto les preocupa, nos los confían con la esperanza de que les podremos ayudar a responder a la seria responsabilidad que tienen como padres.

*

Encontré a Ron durante un retiro de estudiantes. Tenía 19 años. Como muchos jóvenes actuales era “un soñador de imposibles”. Pacifista, voluntario de las cocinas populares, era un joven sencillo, profundamente bueno... A lo largo de los años que le conocí trabajamos y charlamos juntos muchas veces. Luego se hizo Hermano, hace cinco años. He vivido con él en la misma comunidad. Entre las ayudas que he podido prestarle, de la que me siento más satisfecho es de haberle enseñado a orar. Para mí esto está en el corazón de lo que significa ser Hermano. San Juan Bautista de La Salle insistía a los primeros Hermanos que debían ganarse la estima y el afecto de los alumnos con quienes trabajaban. Cuando os hayáis hecho amar, decía, utilizad ese amor para llevarlos a Dios (Med. 115, 3). Acordaos, escribía... que sois embajadores de Dios... ministros de Jesucristo (MTR 3, 2). Creo que nuestra vocación se parece mucho a la de los padres. Utilizamos el amor que los jóvenes nos profesan para llevarlos a Dios.

*

Sé que la palabra milagro evoca en muchos el caminar sobre las aguas o multiplicar los panes. Pero, pregunto, ¿es acaso un milagro menor ayudar a los jóvenes a descubrir que son amados de Dios Y que son buenos? ¿No es ya un milagro ayudar a los jóvenes a crecer en el conocimiento de sí mismo, en la autodisciplina y en la dignidad?

El último rostro que quisiera evocar es el de Adam, un antiguo alumno, que me escribió hace poco manifestando cómo ahora se daba cuenta de que cuando estaba en la escuela “era un muchacho intocable y se sentía bien. Era inteligente y sobresalía en deportes; era muy activo. Pero carecía de profundidad. Me apreciaban, pero yo no llegaba a apreciarme a mí mismo”. Me ha escrito para agradecerme el no haberle abandonado. “Además, usted ha entrado en mi vida”, dice, “y me ha  convencido  de  que  era  bueno. Ante todo pensé que si no respondía a lo que usted pensaba de mí, me abandonaría. Pero no lo ha hecho... Me ha introducido en un mundo más cálido y más acogedor. Le digo esto desde el fondo del corazón... Cada vez que alguien dice que soy bueno, le doy las gracias a usted”.

Y he ahí, me parece, el milagro que nosotros, los Hermanos, esperamos ayudar a que surja en la vida de los jóvenes. Queremos ayudar a los Obispos de nuestra Iglesia y a los padres a llevar a los jóvenes de nuestra sociedad hacia un mundo más cálido y más acogedor. Y nos entregamos a este trabajo en las escuelas porque nuestra experiencia nos demuestra que este tipo de ministerio sigue siendo muy necesario en la Iglesia.
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